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El objetivo de este texto es analizar las características del marco institucional de la 

cooperación audiovisual iberoamericana, entendiendo como tal las regulaciones 

(acuerdos bilaterales y multilaterales), las instituciones y los programas que incentivan 

la colaboración entre los agentes en el sector cinematográfico y televisivo de los 

diferentes Estados iberoamericanos. La hipótesis central que manejamos es que el 

marco institucional determina, junto a los recursos con los que se dota (económicos, 

financieros y humanos), los resultados obtenidos de dicha cooperación y que las 

políticas comunes de cooperación pueden facilitar una mayor integración entre los 

mercados iberoamericanos si tienen en cuenta retos como la diversidad cultural, las 

dificultades de los países más pequeños y la promoción de una mínima misión de 

servicio público a nivel regional. 

 

Palabras claves: Cooperación audiovisual. Iberoamérica. Coproducción. Cine. 

Televisión. Ibermedia. 

 

Contexto: la cooperación audiovisual iberoamericana  

 

Los países que forman la región iberoamericana2, han consolidado en las 

últimas décadas un cierto marco institucional de cooperación audiovisual que ha 

facilitado las relaciones productivas entre empresas y agentes industriales de los 

diferentes países que lo forman. Un análisis de este marco, exige tener en cuenta, al 

menos, los siguientes tres elementos que lo componen:  
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a) Regulación de la cooperación. Acuerdos dirigidos a favorecer la 

colaboración y la integración en algunas de las fases del ciclo económico de la 

industria audiovisual y que se traduce en la adopción de compromisos y concesión de 

ventajas a creadores y empresas audiovisuales de los otros Estados firmantes. 

Pueden tomar diferentes formas (acuerdo regional, convenio multilateral, acuerdo 

bilateral...). Los instrumentos jurídicos multilaterales con los que cuenta la cooperación 

cinematográfica iberoamericana son: el Convenio de Integración Cinematográfica en 

Iberoamérica, orientado a la establecimiento de un marco institucional de cooperación 

a través de la creación de una autoridad (CACI3) y un órgano de gestión de la 

cooperación cinematográfica (SECI4) y la expresión de algunos compromisos 

generales (circulación de profesionales y admisión temporal de obras) a ser 

incorporados a las legislaciones nacionales; el Acuerdo Iberoamericano de 

Coproducción Cinematográfica, que provee una regulación regional para la 

coproducción cinematográfica; y el Acuerdo para la Creación del Mercado Común 

Cinematográfico Latinoamericano, focalizado en promover la circulación y exhibición 

de obras cinematográficas. Estos tres instrumentos jurídicos fueron elaborados en 

1989 y en su mayoría adaptados a principios del siglo XXI5. Bilateralmente, algunos de 

los Estados de la región han firmado acuerdos con otros países iberoamericanos, ante 

todo en el ámbito de la coproducción cinematográfica.  

 

b) Instituciones. Aquellos organismos de carácter público, privado o mixto 

que tienen responsabilidades directas en favorecer la colaboración y la integración 

audiovisual. Pueden tener carácter ejecutivo, pero también consultivo, como sucede, 

por ejemplo, con observatorios o grupos de expertos. Son precursores de iniciativas y 

también garantes de que los acuerdos firmados sean efectivamente aplicados. Tras la 

desaparición de la ULCRA6158 la asociación de radiodifusores latinoamericanos 

creada en 1985 en San José de Costa Rica7159, y cuya corta vida a pesar de la 
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calidad de algunos de sus programas se explica por los problemas de financiación y 

los esquemas débiles de funcionamiento (Getino, 1988; Bustamante, 2008), la CAACI8 

es el principal organismo internacional iberoamericano especializado en materia 

cinematográfica y audiovisual9161. Es el órgano máximo del Convenio de Integración 

Iberoamericana (art. XVII), con el que surge. Inicialmente nace como organismo de 

autoridades cinematográficas, pero su ámbito de actuación se amplia en el año 2000 

al audiovisual. Sin embargo esta ampliación en la definición no supone una ampliación 

significativa de competencias. Las instituciones nacionales que la forman continúan 

siendo en su mayoría aquéllas que la constituyeron inicialmente (instituciones 

cinematográficas nacionales), las cuales por lo general tienen limitadas competencias 

en materia de televisión. Por su parte, la SECI es el órgano técnico y ejecutivo con 

sede en Caracas. La dispersión geográfica de estas instituciones y las secretarías 

técnicas de los programas que gestionan (Ibermedia) ha contribuido a la dificultad de 

coordinación de sus objetivos (Moreno Domínguez, 2008).  

La RECAM10 es un órgano consultivo del Mercosur sobre asuntos 

cinematográficos y audiovisuales y está formado por las autoridades gubernamentales 

nacionales en la materia. Su creación se aprobó en 2003 a través de la Resolución 

Mercosur/GMC/RES N° 49/03. Además de contar con un observatorio, la RECAM ha 

lanzado varias iniciativas orientadas a la mejora de la competitividad para el Sector 

Cinematográfico y Audiovisual del Mercosur; la agilización de los trámites para la 

circulación de copias (acabadas y en proceso) y la creación de un observatorio (OMA, 

Observatorio Mercosur Audiovisual). En el ámbito de la televisión, la principal 

institución de cooperación audiovisual en la región es la ATEI11, organización sin 

ánimo de lucro creada en 1992 para gestionar la Televisión Educativa y Cultural 

Iberoamericana (TEIb), programa de cooperación de las Cumbres Iberoamericanas de 

Jefes de Estado y de Gobierno.  

A las instituciones de cooperación anteriores promovidas desde el sector 

público, hay que añadir las iniciativas de las organizaciones empresariales (por 
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ejemplo la OTI12), las asociaciones profesionales (por ejemplo FIPCA13, FITEC14, 

EGEDA o FEDALA15 y algunas fundaciones, como son la Fundación del Nuevo Cine 

Latinoamericano o la costarricense Fundacine. Todas ellas juegan también un lugar 

destacado en la articulación de la cooperación audiovisual iberoamericana.  

 

c) Mecanismos y programas de apoyo a la industria audiovisual. Son las 

iniciativas y programas de incentivos que tienen objetivos tangibles de apoyo a la 

actividad audiovisual. Pueden tomar diferentes formas, desde apoyo directo a la 

coproducción, fondos concursables... Suelen precisar inversiones económicas 

considerables de los Estados participantes. De todos ellos, sin duda, el más destacado 

por presupuesto y tradición es Ibermedia16. También han promovido la cooperación en 

la región Cinergia (fondo dirigido a creadores y productores de Centroamérica y el 

Caribe) y el Fondo Raíces (que ha incrementado la incorporación de las Comunidades 

Autónomas a la coproducción cinematográfica iberoamericana). La Televisión 

Educativa Iberoamericana, por su parte, ha sido el principal programa iberoamericano 

de cooperación televisivo. En 2007 se puso en marcha la primera edición el programa 

DOC TV Iberoamérica, orientado a la producción de documentales televisivos. 
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El objetivo de estas iniciativas ha sido la creación de un espacio audiovisual 

(y cultural) iberoamericano, tal y como se declara en las diferentes manifestaciones y 

declaraciones aprobadas al respecto, además de las declaraciones de la Cumbres 

Iberoamericanas o la Carta Cultural Iberoamerican. Para entender mejor cómo este 

marco puede estar contribuyendo a la obtención de este objetivo, se describen a 

continuación algunas características que se consideran relevantes del mismo.  

 

Orientación de la cooperación hacia el cine 

 

 Una de las primeras conclusiones que se puede extraer al observar la 

conformación del marco institucional de la cooperación audiovisual iberoamericana 

(tabla 1), es que aparece centrado exclusivamente en el cine, con escasa si no nula 

incorporación de la industria televisiva. En su mayor parte los acuerdos, instituciones y 

programas (o al menos los más significativos y de mayor éxito) se han construido para 

favorecer la cooperación cinematográfica. De este modo, la cooperación 

cinematográfica iberoamericana parece haber configurado un marco institucional que 

garantiza cierta proyección y continuidad en el futuro, algo que no parece haberse 

conseguido en la televisión.  



 
 

Como ejemplo, todos los acuerdos multilaterales y bilaterales son de 

cooperación cinematográfica, e incluso si en ocasiones se denominan 

―audiovisuales‖ , en la práctica sólo hacen referencia y no tienen consecuencias 

significativas para la industria de la televisión. Institucionalmente, la CAACI se reúne 

periódicamente y cuenta con recursos humanos y técnicos propios que le garantizan 

cierta estabilidad. Así gran parte de la industria cinematográfica iberoamericana es 

consciente de su existencia y suele seguir las negociaciones y acuerdos de la misma 

(principalmente, la publicación de las bases y las resoluciones de las diferentes 

convocatorias de Ibermedia). En el cine existe un marco mínimo de cooperación 

regional que facilita cierto tratamiento preferencial a los creadores iberoamericanos 

frente a los procedentes de otros países. Por el contrario en la televisión no se 

encuentra disponible ningún convenio o acuerdo multilateral ni bilateral en la materia17.  

Existe una asociación de empresas de televisión (la OTI), pero su función 

principal es lograr la negociación conjunta de los derechos de transmisión de eventos 

deportivos. La emisión conjunta de una canal de noticias, que no dejaba de ser un 

montaje de las noticias de las cadenas participantes con ciertos elementos de 

continuidad, no gozaba de una clara identidad única, y dejó de emitirse tras varios 

años de funcionamiento. Aunque la CAACI haya aumentado su definición a 

―audiovisual‖  sus miembros y sus competencias son esencialmente 

cinematográficas, ya que las instituciones nacionales que la forman tienen poca 

capacidad para llegar a acuerdos internacionales que puedan ser traducidos en 

legislación televisiva nacional. Una de las grandes limitaciones de la cooperación 

audiovisual es sin duda que al día de hoy no existe un organismo que facilite por un 

lado la reunión periódica de los organismos de regulación de televisión, y por otro, 

como defiende Bustamante (2009) no se ha constituido una asociación de televisiones 

públicas, que permitiría avanzar en la formulación de algunos acuerdos y convenios 

internacionales y la implantación de programas de cooperación más ambiciosos. El 

creciente impulso que está adquiriendo la televisión pública (nacional, regional o local) 

en países que hasta ahora habían tenido poca tradición en radiodifusión pública (Brasil 

o Ecuador, por ejemplo) hace que este organismo de cooperación sea cada vez más 

necesario. Iniciativas como DocTV IB que en su emisión televisiva en varias cadenas 

públicas televisivas de la región logró niveles aceptables de audiencia, muestran que 

existe un cierto interés de los responsables de programación de las televisiones 
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públicas por emitir productos iberoamericanos de calidad, pero se hace imprescindible 

un foro que articule los diferentes esfuerzos al respecto. La inexistencia de este 

organismo es, sin duda, consecuencia de que si en el cine se puede encontrar una 

clara tradición regulatoria común, en el campo de la televisión las diferencias entre los 

países de la región son aún mucho más evidentes. 

Por ejemplo, no todos los países tienen un consejo regulatorio del audiovisual 

(España por ejemplo) y son pocos los países con televisiones públicas fuertes. No hay 

que olvidar que la experiencia de cooperación en el cine nos muestra que ha permitido 

que algunos países más pequeños creasen instituciones antes inexistentes o no 

operativas en el campo del cine, en parte como resultado de la participación en 

instituciones y programas iberoamericanos y se haya producido un cierto acercamiento 

de las legislaciones nacionales (Vilardel y Álvarez, 2009).  

Sorprende esta situación si se tiene en cuenta que la cooperación televisiva 

fue anterior a la cinematográfica, al menos en cuanto a la conformación de 

instituciones. Por ejemplo, la ULCRA que nació con el objetivo de convertirse en el 

principal referente de cooperación entre los radiodifusores públicos nació años antes 

que la CAACI y TEIb entró en funcionamiento varios años antes que Ibermedia. Pero 

dados las grandes diferencias intrarregionales y los intereses existentes en la 

televisión, ha sido difícil avanzar en el campo de la cooperación.  

Es preocupante que siendo la televisión el sector audiovisual con mayor 

influencia social y económica, haya sido también el sector en el que se le ha prestado 

menor atención a las políticas de integración. Si hay un espacio audiovisual 

iberoamericano éste es ante todo en el ámbito de la televisión, y sin embargo la 

televisión ha sido prácticamente obviada en cuanto a regulación e institucionalización 

de una mínima cooperación. No existen, salvo unas pocas excepciones como el 

programa para la producción y distribución de documentales DOC TV IB y el proyecto 

de televisión educativa y cultural TeIB, ni instituciones iberoamericanas, ni programas, 

ni legislación regional, ni convenios de cooperación en el ámbito de la televisión18. 
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Ibermedia, por ejemplo, desarrolla casi el total de sus actividades al cine, y como 

señala Bustamante (2009) podría ser fácilmente denominado como ―Ibercine‖ . De 

algún modo, la escasa cooperación y la colaboración en materia televisiva se podría 

explicar porque frente a las instituciones cinematográficas, las instituciones y 

regulaciones de televisión varían en mayor grado entre los diferentes países. Los 

intereses y los enfoques de política son otros, y con una orientación menor a favorecer 

el intercambio regional. De ahí que sea importante trasladar e intentar aplicar 

mecanismos e instituciones similares en el ámbito de la televisión (entendiendo las 

propias características de la industria) en el que se compartan orientaciones de 

políticas culturales y se analicen las posibilidades de cooperación. Otro riesgo a tener 

en cuenta, es esta tendencia de convenios, instituciones y programas 

cinematográficos a definirse como audiovisuales cuando en la práctica incluyen 

acciones de fomento cinematográfico y acciones muy puntuales y secundarias en el 

ámbito televisivo. Esto puede crear la percepción de que existe un marco institucional 

de cooperación audiovisual suficiente que abarca también la televisión, generando una 

cierta inacción al respecto.  

 

Enfoque bilateral predominante en la regulación de la cooperación 

audiovisual  

 

Incluso si existen varios convenios iberoamericanos multilaterales, los 

acuerdos bilaterales en materia cinematográfica son el principal mecanismo de 

regulación de la cooperación. Los propios convenios regionales (como es el Acuerdo 

Iberoamericano de Coproducción) animan a los países signatarios del mismo a firmar 

acuerdos bilaterales que contemplen mayores niveles de compromiso e integración. 

De esta manera implícitamente se están reconociendo los laxos compromisos 

acordados a nivel regional. Pero esto conduce también a que sean los convenios 

bilaterales los que determinen la estructura de la cooperación, creándose una 

situación en la que un número reducido de países actúan como nodos centrales de la 

cooperación, precisamente aquéllos países con industrias audiovisuales más fuertes. 

De hecho, los acuerdos de cooperación cinematográfica se ubican entre los acuerdos 

más frencuentes en materia cultural (Alonso, Lozano y Prialé, 2004).  



 
 

La tabla 2 recoge los acuerdos bilaterales de cooperación firmados hasta 2008 y 

muestra cómo muchos países de la región no habían firmado aún hasta 2007 ningún 

acuerdo bilateral de cooperación audiovisual.19171 A lo que hay que añadir que ni 

siquiera los convenios regionales (Acuerdo de Integración Cinematográfica, por 

ejemplo) han sido firmados por todos los países de la región. 

 

En total se registraron 31 acuerdos bilaterales (entre los que se contabilizan 

las diferentes versiones de los mismos). España (11), Brasil (9) y Argentina (8) son los 

países que más acuerdos han firmado. A continuación se sitúan Venezuela (6), Chile 

(5), Portugal (5, pero con sólo dos países latinoamericanos) y México (3). De algunos 

países como Bolivia, Costa Rica, Perú o Paraguay no se encontró que hayan firmado 

aún ningún acuerdo bilateral con otros países iberoamericanos. Ecuador ha firmado 

tan sólo un ajuste complementario al acuerdo de cooperación cultural con Brasil. En 

general se observa que son los países con industrias cinematográficas de mayor 
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tamaño y con mayor nivel de apoyo público al fomento, los que también se han 

caracterizado por una actividad más intensa en la firma de convenios internacionales.  

Observando las fechas de firma de estos acuerdos se pueden distinguir dos 

grandes periodos que representan un antes y un después tras la firma en 1989 en 

Caracas de los instrumentos de cooperación iberoamericana. Hasta 1989 son 9 los 

convenios, y España, Brasil y México son los países que mostraron una mayor 

actividad. Colombia firmó sus dos acuerdos bilaterales precisamente en este período 

sin que posteriormente haya vuelto a firmar acuerdos.20 Desde 1989, una vez que 

entra en vigor el acuerdo de integración y coproducción cinematográfica, países como 

Argentina intensifican la firma de acuerdos bilaterales. Desde finales de los 90 se 

firman acuerdos bilaterales que vienen a sustituir a acuerdos anteriores (es el caso de 

España), o que significan la incorporación de países más pequeños a los procesos de 

cooperación bilateral (Puerto Rico, República Dominicana...). Se observa, pues, como 

el Acuerdo de Coproducción Iberoamericano no sólo no sustituyó la celebración de 

convenios bilaterales de coproducción, sino que promovió su firma, lo cuál se podría 

deber a una intensificación de los contactos entre las autoridades cinematográficas en 

el seno de la CAACI.  

En su gran mayoría, los acuerdos bilaterales lo han sido de coproducción, 

habiendo sido escasos aquéllos de codistribución, los cuáles además por lo general 

una duración limitada. Por ejemplo el firmado entre Argentina y Brasil sólo tuvo 

vigencia por dos años (2004 y 2005) y aún no ha sido renovado, el cual limitaba la 

ayuda a ocho películas por año y por país. También España y Portugal firmaron en 

2004 un convenio para la distribución y promoción recíproca de películas nacionales 

con una cantidad máxima a recibir por película seleccionada es de 50.000 euros (art. 

4) y el número de películas tres por país, cantidad aún menor que en el acuerdo 

argentino-brasileño.  

Se vuelve a insistir en que estos acuerdos parecen haber obviado la 

cooperación televisiva. La coproducción televisiva como vía de reducción de riesgos y 

de ampliación de mercados comienza a ser cada vez más frecuente21. Nos 
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 Esto podría haber sucedido a causa de los acuerdos de libre comercio firmados con EEUU, 
incluso si Colombia negoció cláusulas específicas para permitir la cooperación en el ámbito 
audiovisual. 
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 Tal es el caso por ejemplo de algunas cadenas de televisión estadounidenses que han 
intensificado en los últimos años sus proyectos de coproducción con productoras británicas, 
canadienses o sudafricanas. O Alemania, país que en muchos acuerdos de coproducción 
audiovisual ha incorporado tanto el cine como la televisión, lo cual facilita la seguridad jurídica y 
la certidumbre a los coproductores participantes. Por ejemplo, el informe realizado con datos de 
2007 por la consultora RTP (2008) para PACT, la asociación británica de productores de 



 
 

encontramos casos como Brasil que en su acuerdo de coproducción con Alemania 

contempla la coproducción televisiva, pero no lo hace en sus acuerdos con otros 

países iberoamericanos.  

 

Naturaleza dispar de las instituciones de cooperación 

 

 La tabla 3 describe las características que diferencian a las cuatro principales 

instituciones internacionales iberoamericanas en materia audiovisual (ATEI, CAACI, 

OTI y RECAM). De todas ellas, la de primera fundación es la OTI, que se creó en 1971 

por las cadenas de televisión públicas y privadas dominantes en los respectivos 

mercados iberoamericanos. Sorprende que la cooperación televisiva haya antecedido 

a la cooperación cinematográfica y que sea, sin embargo, la que menos ha avanzado. 

El hecho de que la OTI sea una asociación internacional de empresas, frente a la 

CAACI por ejemplo que tiene categoría de organismo intergubernamental, limita el 

impacto de las decisiones adoptadas en el seno de la misma. Incluso si dentro de la 

OTI participan canales públicos iberoamericanos, su carácter es evidentemente 

comercial. ATEI está formada por instancias tan diferentes como son organismos 

públicos, ministerios, ONGs, universidades o cadenas de televisión. No existe, por 

tanto, una institución internacional iberoamericana televisiva con carácter 

intergubernamental ni con misión de servicio público.  

 

 

                                                                                                                                                                          
televisión, muestra cómo las dos principales tendencias en el comercio internacional del sector 
televisivo son el incremento de la coproducción y la intensificación de la venta de formatos de 
televisión. 



 
 

Revisando estas cuatro instituciones se puede afirmar que no ha habido un 

proceso consciente y común de creación de un marco institucional conjunto de la 

cooperación audiovisual iberoamericana. Cada institución tiene objetivos diferentes y 

naturaleza tan dispar que hace muy difícil la coordinación de sus actividades. No se 

han encontrado por ejemplo, reuniones, encuentros o foros conjuntos en los que 

participen representantes de los cuatro organismos, ni que hayan emprendido 

acciones conjuntas.  

De los bloques regionales de integración económica en los que participan los 

países latinoamericanos (Mercosur, Comunidad Andina, SICA, Caricom...), sólo el 

Mercosur tiene un organismo especializado en el audiovisual, y ha sido dentro de él 

donde se han logrado algunos de los avances más interesantes (incluso si incipientes) 

en el proceso de integración audiovisual. Los países del Mercosur juegan además un 

papel central de dinamización en otras instituciones audiovisuales. 

El éxito de estas instituciones, además de sus recursos y de su naturaleza, 

depende de la existencia de una marco jurídico internacional que facilite su acción así 

de como la gestión de programas específicos de fomento de la cooperación 

audiovisual. La CAACI, a pesar de ser creada en 1989, no es hasta 1998, con la 

constitución del Fondo Ibermedia, que comienza a expandir sus acciones e intensificar 

su reuniones. A la vez goza de un marco jurídico (formado por los tres convenios 

firmados en 1989) que le da cierta certidumbre de actuación. Nada similar existe para 

la televisión. La triada regulación-institución-programa parece, pues, dotar de 

significado y efectividad a la existencia de estas instituciones. 

 

Escasa dotación presupuestaria a la cooperación audiovisual iberoamericana  

 

El repaso de los presupuestos de los diferentes programas muestra como la 

dotación a la cooperación es reducida. No obstante, es sorprendente que esta escasa 

disponibilidad de fondos para cooperación audiovisual (en comparación con otros 

programas similares en otras regiones y con el tamaño del mercado audiovisual de la 

región) se haya logrado una visibilidad elevada de la cooperación, un importante 

impacto en la industria y se ha convertido en la explicación de casi toda la actividad 

coproductora en la región (Caballero, 2006).  

Como muestra de esta limitación de recursos se ha realizado una 

aproximación al valor de los presupuestos de los programas de cooperación durante el 



 
 

año 200722. En la tabla 4 se observa que durante 2007 los cinco programas 

iberoamericanos de cooperación analizados (Ibermedia, TeIB, Cinergia, DocTV y el 

Programa Raíces) tuvieron una dotación total de apenas 6.850.429 euros. Ibermedia 

con el 57,98% es el principal programa en cuanto a dotación, seguido por TeIB con un 

20,69%. Esta cantidad resulta sin duda insuficiente sí se compara con los costes de 

producción y funcionamiento de la industria. Por ejemplo, con esta cantidad apenas se 

podrían producir dos coproducciones cinematográficas medias españolas, cuyo coste 

medio en 2007 fue de 2.259.000 euros (ICAA, 2008). Aún menor si se compara con los 

datos de producción cinematográfica en los Estados Unidos. Por ejemplo, en 1999 el 

coste medio de una producción cinematográfica realizada por una major era de 51,5 

millones de dólares (Vogel, 2001). O los 106,6 millones de dólares (de los que 70,8 

millones se invirtieron en costes de negativo y 35,9 millones en gastos de marketing), 

que de acuerdo a los datos de la Motion Pictures Association of America costaba como 

media producir una película en Estados Unidos (MPAA, 2008). 

 

Dependencia económica de las aportaciones de un número reducido de países  
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 Los presupuestos de cada programa se han obtenido de sus planes anuales y la información publicada 
por cada uno de los programas. 



 
 

De los cuatro programas de cooperación audiovisual analizados que se 

financian con las aportaciones de entidades públicas (Cinergia se financia en su mayor 

parte a través de aportaciones de fundaciones privadas), se sostienen 

económicamente con la aportación de España (52% del total de las aportaciones), 

Brasil (13,9%), Venezuela (9,4%), y Argentina (8,7%). Entre los cuatro países 

acumulan un 83,95% de las aportaciones de los fondos. Esta distribución no es 

proporcional al peso económico de cada uno de los países, y se ve por ejemplo la 

escasa participación de países con importante mercado como son México o Colombia. 

Sin duda esta estructura es el resultado de las prioridades políticas de los Estados 

participantes y parecen ser los cuatro países anteriores los más interesados en el 

fomento de la cooperación iberoamericana. Un cambio en las prioridades políticas de 

algunos de estos cuatro países, y especialmente España, podría afectar 

excesivamente al futuro de la cooperación audiovisual iberoamericana. 

 

Marco de cooperación orientado a la fase productiva del ciclo económico 

audiovisual  

 

Los resultados en integración audiovisual en la región están también 

determinados por el hecho de que la cooperación se ha centrado claramente en la 

coproducción. Una verdadera integración audiovisual, si éste es efectivamente el 



 
 

resultado persegudio con las políticas de cooperación, exige tener en cuenta toda la 

cadena productiva. Por ejemplo, prácticamente la totalidad de los acuerdos bilaterales 

firmados han sido de coproducción. Las escasas excepciones, han tenido una 

duración limitada (como en el caso del acuerdo entre Argentina y Brasil) y se han 

aplicado a un número reducido de películas por año (el caso del convenio de co-

distribución entre España y Portugal).  

Estas limitaciones no han venido resueltas dentro de los convenios 

internacionales. Incluso si en 1989 se firmó el Acuerdo para la Creación del Mercado 

Común Latinoamericano, con el objetivo de fomentar la distribución audiovisual, éste 

no exigía compromisos por parte de las partes firmantes. Ha sido el único de los tres 

convenios multilaterales que no ha sido adaptado y modificado tras su primera edición, 

dada su reducida aplicación. Los programas de cooperación sólo recientemente 

empiezan a prestar una mayor atención a las otras fases del proceso productivo 

(promoción o distribución, por ejemplo), pero esto aún no se ha traducido en 

dotaciones importantes presupuestarias. DocTV IB representa un nuevo ejemplo de 

cómo la distribución se puede incorporar desde la concepción de un programa23175.  

El resto de programas (Ibermedia, TeIB, Cinergia...) están orientados 

mayoritariamente a la coproducción y el desarrollo, incluso si Ibermedia a partir de 

2009 ha incluido nuevas líneas de fomento de la exhibición y ha intensificado sus 

acciones en distribución. En la tabla 54 se muestra que ésta no es la única opción de 

cooperación audiovisual multiestatal. Al contrastar Ibermedia, TeIB y Cinergia con la 

distribución de presupuestos del programa Media 2007 de la Comisión Europea, se 

observa como éste último se centra en la distribución. Un programa multinacional de 

cooperación no puede conseguir la creación efectiva de un espacio audiovisual si no 

promueve la distribución y el intercambio de las obras producidas. Programas como 

Ibermedia han contribuido a crear un catálogo de producciones iberoamericanas de 

alto interés artístico y cultural, aunque la circulación de las mismas es aún reducida. La 

cooperación cinematográfica están en camino de consolidarse como instrumento de 

política cultural y se hace necesario potenciar ahora la distribución de este catálogo.  
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 Además del compromiso de emisión en cadenas públicas de todos los países participantes, se está 
valorando la posibilidad de crear un serie en DVD para su distribución. 



 
 

 

 

Algunas reflexiones  

 

El repaso del marco de cooperación audiovisual permite observar algunas de 

sus fortalezas y debilidades. Como debilidad se observa una desvinculación 

generalizada de la cooperación cinematográfica y la cooperación televisiva. Incluso si 

se acepta que es necesaria una mayor integración de la industria audiovisual, son 

pocas las iniciativas, acuerdos y programas de cooperación que abarcan tanto el cine 

como la televisión, lo que obliga a analizar separadamente el marco de cooperación 

del cine de la televisión. A todo ello se añade el vago concepto de espacio audiovisual. 

Aunque programas e instituciones de cooperación hablen de la creación de un espacio 

audiovisual iberoamericano no queda claro a qué se refiere exactamente y cuáles son 

sus límites. 

Siendo voluntaria la participación en los programas (no podría ser de otra 

manera como consecuencia de los procesos de cooperación política y económica de 

los que depende), nos encontramos con una situación en que no todos los países de 

la región participan en todos los programas de cooperación audiovisual. Un gran 

ausente es con certeza la parte hispana de EEUU. No queda siempre claro si por 

espacio se entiende la libre circulación de productos audiovisuales o si este espacio 

audiovisual debe abarcar Iberoamérica en amplia definición o se debe concluir en 

algunas de las partes que lo forman (Latinoamérica, Sudamérica, Centroamérica, 

Mercosur...). Todas ellas definiciones de espacio que en ocasiones se ven empapadas 

por definiciones ideológicas de conflicto.  

Aparentemente no deja de ser una contradicción que sea el sector audiovisual 

de mayor peso económico y de mayor repercusión social (en términos de audiencia y 

consumo), el sector al que menos atención se le haya presentado en términos de 



 
 

cooperación. Y sólo es aparente porque precisamente es un sector en el que 

tradicionalmente han sido unas pocas las empresas que, normalmente cercanas a los 

respectivos gobiernos de sus países, han marcado las dirección de las políticas 

audiovisuales de la región. La cooperación en el cine se ha visto como una vía 

necesaria para garantizar cierta sostenibilidad de una industria débil y fragmentada (en 

la producción, aunque no en otras etapas de la cadena productiva), frente a la 

televisión una industria que se ha percibido más fuerte y concentrada.  

Un futuro de televisión digital terrestre, de aumento de las plataformas de 

distribución de contenidos audiovisuales y de reducción de los presupuestos 

publicitarios (mayor disponibilidad de canales y una menor tarta publicitaria a 

distribuir), podría significar que la coproducción y el intercambio televisivo entre países 

iberoamericanos sea una de las oportunidades para garantizar a los ciudadanos de la 

región contenido abundante, variado, culturalmente próximo y de calidad.  

De algún modo, la digitalización de los contenidos audiovisuales, la 

convergencia tecnológica y los retos económicos a los que se enfrenta la televisión y 

el cine, han hecho que los convenios de cooperación existentes en la región puedan 

quedar anticuados en poco tiempo. La incorporación de la televisión, la actualización 

de los convenios vigentes y la creación de acuerdos de ámbito regional podrían 

contribuir a aprovechar las ventajas derivadas de una mayor cooperación con el 

audiovisual de otros países iberoamericanos. 

 Sin duda, entre la fortalezas del marco de cooperación cabe destacar la 

progresiva estructuración de la cooperación (eso sí, en una industria y en una fase de 

la cadena de valor, la coproducción cinematográfica), que ha demostrado a las 

autoridades y profesionales del sector los efectos positivos derivados de la 

cooperación. El éxito de esta experiencia, sin duda, es un claro argumento para 

defender la extensión de las iniciativas a otras áreas de la cooperación audiovisual.  
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